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Testimonios

IGNACIA Y GISELE 
Gisele ingresó al centro penitenciario estando embarazada de 13 semanas. 
Privada de libertad vivió la mayor parte de su embarazo, contexto en el cual 
le hicieron un primer y único control médico, que consistió en una ecografía 
con la matrona del centro. Meses después simuló molestias para tener una 
segunda ecografía en el hospital y así poder consultar por el sexo de su hija. 

“Tuve que fingir que me dolía mucho la guata cuando tenía como ocho meses para 
poder saber que era mi guagua (…) siempre me decían que te vamos a llevar, te 
vamos a sacar, pero no se concretó, entonces ya tenía que hacer algo pa’ saber que 
era, ya iba a nacer y no le tenía nada”

Hace un año, trasladaron a Gisele al centro en el que se encuentra actualmen-
te, junto a su hija Ignacia, que ya tiene un año y cuatro meses. 

“Encuentro que igual allá es diferente que aquí. Allá estabai encerrá, no veiai el 
patio ni la luz, y para las guaguas salían una hora al patio con suerte”.

“Aquí te dan todo pa’ tu hija, no tienes que pedir nada pa’ afuera, a veces ropa, pero 
igual acá llega ropa, zapatos, todo eso. Aparte aquí te dan todos los útiles de aseo 
para los niños (…) hasta el detergente te dan para la ropa de la guagua (…) a veces 
llegan juguetes de donaciones. Nunca le falta nada a los niños acá igual”. 

Ahora, Ignacia está en proceso de vinculación con su abuela materna, con 
quien egresará cuando cumpla dos años. Sale con ella una vez al día, todas 
las semanas. 

“La Ignacia igual ha salido, y la primera vez que salió se quedaba mirando, me 
decía mi mamá, así como asombrada. (…) Aquí están acostumbradas a ver lo de 
aquí alrededor no más, no el metro, la micro y los autos, nada de eso (…) Las ve-
ces que ha salido se la lleva en el metro, en un coche, entonces se queda mirando 
todo, asombrada”.

A Gisele le gustaría tener más visitas, puesto que son solamente tres horas 
cada 15 días. También cree que a su hija le gustaría que hubiera más juegos.

 “Las visitas son poquito, debería ser más horas o más días (…) a ella le gustaría más 
juegos, como columpios, cosas así, porque igual hay pocos juegos. A ella le gustarían 
más juegos de entretención, le gusta escalar, es activa”.

Testimonios de madres que se encuentran privadas de libertad en un centro 
penitenciario junto a sus hijas.  


